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Fig. 1. A: Bosque de arary en paleocauce anegado del río Paraná, su interior es prácticamente monoespecífico, 
apareciendo algunas otras especies arbóreas en sus bordes. B: Ejemplar de palmera pindo de más de 25 m. C: 
Ejemplares aislados de ka’a mirĩ en paleocauce del río. D: Ejemplar de ka’a mirĩ albergando regeneración natural de 
leñosas en su base. E: Bosquete de arary en paleocauce. F: Ejemplar de yerba mate o ka’a guachu de más de 20 m.
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los pequeños bosquetes higrófilos a las áreas 
extensas cubiertas de selva, dando lugar a la 
antinomia entre dos principios generativos 
de biodiversidad: ka’a mirĩ y ka’a guachu, 
siendo la primera especie, limitada en tamaño, 
la encargada de posibilitar la conformación de 
“selvas pequeñas” y la segunda, un árbol que 
alcanza mayor tamaño (Fig. 1F) la encargada de 
la génesis de “selvas extensas”.

Yvyra
El término yvyra es usado en lengua guaraní 

para significar árbol, palo, madera, garrote, 
bastón, (guasch & Ortiz, 1995; Montoya, 
1639). Una aproximación etimológica sugerida 
por Cadogan (1957), traduce la expresión 
como “fruto de la tierra” (yvy: tierra, a: fruto). 
Se trata de una etimología que hace alusión 
al atributo de germinación compartido con 
todas las plantas terrestres. Sin embargo, si 
consideramos el rol geogónico de los árboles 
durante la creación del mundo (estructura de 
varas ígneas cruzadas) y la restauración de 
la tierra posdiluviana (centro de formación 
o surgimiento edáfico), podemos sugerir el 
significado de la expresión yvyra (yvy: tierra; 
rã: sufijo de futuro o factibilidad) como 
“aquello a partir de lo cual emerge la tierra”.

Conclusiones

Los resultados expuestos permiten concluir 
que la interpretación de los mitos constituye 
una avenida fructífera para el análisis de 
expresiones fitonímicas guaraníes y que el 
escrutinio mitográfico debe sustentarse tanto en 
la etnografía y cosmología, como así también 
en atributos morfológicos y dinámicos de las 
especies, poblaciones y elementos tratados en 
las narrativas míticas.
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Apéndice: glosario de fitónimos guaraníes utilizados en el texto.

Aju’y: “madera luminosa”, nombre de diversas lauráceas, especialmente Nectandra megapotamica 
(Spreng.) Mez (Lauraceae), de amplio uso tradicional en la confección de encendedores de varilla 
giratoria o “tipo taladro”.

Aju’y mirĩ: “pequeño laurel”. En virtud de su uso como pieza de los encendedores tradicionales, es probable 
que también se trate de Nectandra megapotamica (Spreng.) Mez (lauraceae).

Arary: Calophyllum brasiliensis Cambess. (Calophyllaceae).
Ka’a: selva / nombre genérico de la yerba mate y de algunos congéneres.
Ka’a guachu: “selva de gran tamaño” / nombre específico de Ilex paraguariensis A. St.-Hil. 

(Aquifoliaceae).
Ka’a mirĩ: “selva pequeña”, “selva incipiente” / nombre de Ilex dumosa Reissek var. guaranina loes. 

(Aquifoliaceae).
Ka’e ete’i: “la auténtica planta”, nombre de Solanum americanum Mill. (Solanaceae).
Kurunjy’ũ: Trema micrantha (L.) Blume (Celtidaceae).
Pindo: palmera / denominación guaraní de Syagrus romanzoffiana (Cham.) Glassman (arecaceae). Su 

etimología alude a las hojas agrupadas en lo alto del estípite.
Tajy: “por donde baja el fuego o rayo”, nombre del lapacho, Handroanthus heptaphyllus (Vell.) Mattos 

(Bignoniaceae).
Yvi: textil / fitónimo aplicado a Ceiba speciosa (A. St.-Hil., A. Juss. & Cambess.) Ravenna 

(Bombacaceae).
Yvyra: árbol, especie leñosa, leño. En esta contribución sugerimos su etimología como “aquello a partir de 

lo cual emerge la tierra”.
Yvyra ñamandu: el árbol del creador, nombre que recibe el cedro misionero, Cedrela fissilis Vell. 

(Meliaceae).
Yvyrapepe: “árbol con aletas”, denominación de Holocalyx balansae Micheli (Fabaceae).
Yvyratái: duramen de Holocalyx balansae Micheli (Fabaceae). Su etimología probablemente hace 

referencia a su empleo para encender fuego, o a su peso y dureza. Su peso específico varía de 0,9 a 1 kg/
dm3 (Böhren & al., 2005; Dimitri, 1973). Su dureza en dirección normal a las fibras es de 3,73 Unidades 
Brinell (Latzina, 1937), o bien de 1022-1042 kg/cm2 (Böhren, 2005).


